
 

La desigualdad se ha convertido en el principal escollo para cumplir el objetivo de 

eliminar la pobreza extrema en 

2030, según un estudio del Banco 

Mundial, que pide por ello "medidas 

orientadas a reducir el elevado nivel 

de desigualdad" y plantea seis 

fórmulas concretas y probadas para 

ello.  

El Banco Mundial empieza la lista de 

medidas con el desarrollo y la nutrición en la primera infancia y la cobertura 

universal de salud, pues las considera vitales para reducir las desigualdades entre 

los pueblos. La inversión en el desarrollo y la nutrición en la primera infancia se 

incluye en la lista ya que "estas medidas ayudan a los niños durante los primeros 

1.000 días de vida, pues las deficiencias nutricionales y la falta de desarrollo 

cognitivo durante este período puede ocasionar retrasos en el aprendizaje y 

menor rendimiento escolar en etapas posteriores de su vida". Por otro lado, 

"proporcionar cobertura a los habitantes excluidos de los servicios asequibles y 

oportunos de atención de la salud reduce la desigualdad y al mismo tiempo 

aumenta la capacidad de las personas para aprender, trabajar y progresar".  

 El Banco Mundial también incluye entre las medidas prioritarias al acceso 

universal a educación de calidad; las transferencias monetarias a familias pobres; 

el desarrollo de infraestructura rural como caminos y electrificación; y la 

tributación progresiva.  


